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Presentación 

La Colección "Mujeres en la Cultura Chilena ", a la cual pertenece este libw, respon& a k necesisasde 
abrir espacios y difundir la participación y contribución de la mujer en e€ engrandecimiento & n w m  
acervo cultural. 

El Servicio Nacional de la Mujer; consciente del papel que le ha tocas0 desempeñar de cara al siglo XXJ, 
realiza así un decidido esfueno por evidenciar el aporte, muchas veces anónimo o descon~ckh, de h 
mujeres de nuestro país. 

Esta iniciativa se inscribe en la política de Igualdad de Oportun-S en h que se encuentra empeiiado et 
gobierno del Presidente Eduardo Frei. y respecto de ta cual a SERNttM k ha c o x r e s p ~  eMorm el 
Plan de Igualdad de Oportunidades 2994-1999. En este sentido, es una grgn satisfación verpublic& e 
ilustradas en las siguientes páginus la creatividad y capacidad de lucha ante la adversidad de imitas muje- 
res a través de nuestra historia. 

Estamos ciertas que a través de ta lectura de los diferentes &dos de esta Colección. m sentimiento de 
innegable admiración por las mujeres & nuestra patria se apoderará de tos lectores; mujeres qw &su-- 
do inequidades y diversas barreras, han sabido ponerse & pie dejando muy en alto su dignidad 

Estoy segura que en el nuevo Chile que juntos construimos, las mujeres junto a lm hombres eampaFrtirán 
importantes decisiones para el mejor fitum de nuestra hwnanilad En este empeño estamos y a e l b  los 
invitamos a través de estos libros. 



eDimeJ- se& piedra p u l a  ppr el jiempo sin 

aíke~ses, por el kmabre sh dienles, 
pojw RUIW por sliente~ que mn siglos, pm siglos 

q(ue son hmbtea, 
dime* c ~ r o  mb mído en efpahS &m, 
jb ,k ~ e f r o ~  hueso contra heso, W r e  

suda aSjk kr chispa, el grito, lapaEabra, 

Ide W$IUC.IM?-» 

OcrPvio Paz, «El cdnkrro roto* 



Introducción 

La invenci6n de la aifateda trajo consigo un gran 
vuelco en el desarrollo de las culturas, y en laantigua 
América esa creación fue basicamente femenina. 
No es difícil imaginar todo lo que sigdic6 la fa- 
bricaci6n de ollas y enseres culimrios: de lo crudo 
fue posible pasar a lo cocido y muchas veces a lo 
fermentado, y por ende a la elaboración de alimen- 
tos, a los rituales de prepmci6n y consumo, a los 
gestos de una alimentación que no s610 expresa una 

presente al pasado, intenta mostrar la densidad 4- 
airal que anida en la producción de loza, su capaci- 
;dad de comunicar, de signficar, de hablar de una 
historia que nos pertenece. No se trata de una in& 
gación que dé cuenta de la totalidad de las expresio- 
nes existentes en nuestro temtorio, sino más bien de 
un trabajoque ha idouniemío fragmentos. enganarir 
do i i p f o ~ i o n e s  dispersas e incompletas. Por ello 
este texto semeia una tela inconclusa, construída de 

necesidad, sim la puesta en &cena de un fino c6di- trozos que ~vocaci6n se han unido para sugerir 
go secid. Muchos grupos son concientes de ello y imágenes más que para aEkmr1as. 
simboliza la pracEucci6n alfarera como el paso de En lo mmiia y en la ad6n de lw 
lo continuo a lo discontinuo, de la natmdeza a la ddel al swdeChile fabnC8nsda, bae 
cultura. un continente plagado de sentidos. Invitamos a 
En Voees de la tierra: msBeWo el &o, hemos quien lee estas paginas, a entmr en ese mundo- 
que* asomanlos a todo el caudal de signos, sfm- vasija, concavidad, cuerpo de tierra, letra femenina 
bolos y discursos que e n M a  el oficio de d f u ~ t a  en y de arcilia que tambiCn nos contiene. 
nuesko país. Efacerriss un recomido que, desde el 





Breve reseña 
de la alfarería campesina' 

A lo largo del país se van sucediendo poblados, 
villomos y zonas de producción de loza. De origen 
indígena o mestizo los ceramios creados por las 
alfareras van dando identidad a los lugares en donde 
se fabrican. En el norte, en la zona de Toconce, 
mujeres y hombres aymara aún dan vida a una 
artesanía arcaica que los vincula a una historia de 
cruces, intercambios y préstamos; en la zona cen- 
tral del país aldeas como Pomaire, Pilén y 
Quinchamaií, cuyos orígenes se remontan al perío- 

do de Conquista y Colonia en calidad de «pueblos 
de indios», dan cuenta de los diversos pro~esos de 
mestizaje y sincretismo. Por último, en las regiones 
que habitan los mapuche, en muchas comunidades 
las mujeres mantienen una tradición alfat-era donde 
el pasado habla en el presente de jarros, platos y 
cántaros de uso fundamentalmente ritual. En este 
apartado entregaremos una sucinta idomción 
respecta a los principales puntos de producción de 
objetos de greda en la zona centtat del país. - 



POMAJRE 

Pornaire se ubica a 100 kilómetros de Santiago y 
a 15 de Melipilla. Es una aldea alfarera situada 
entre cordones de cerros de la Cordillera de la Costa 
y en la actualidad casi todos sus moradores viven 
de la alfarería y del comercio de ceramios. Sus 
orígenes se remontan a un pueblo de indios que 
entre los siglos XVI y XVIII fue trasladado de lugar 
numerosas veces por encomenderos, estancieros y 
hacendados. A través de este largo período, el 
pueblo de indios fue perdiendo sus tierras. El 
actual emplazamiento de Pomaire data de 1771, 
fecha del último traslado. Es posible que ya exis- 

1 tiera una cierta especializaci6n alfarera temprana, 
gracias a la presencia de buenas minas de arcilla y 
a la difusión de esta actividad en la zona circun- 
dante ("Magante, alredeúores de Melipilia). Sin 
embargo, las características de aldea alfarera, tras 
una herencia indígena y un pasado campesino, 
parecen haberse refolzado a partir de la mitad del 
siglo pasado, cuando el cacique Juan Bautista Salinas 
a sugerencias de doña Remigia Castro Montana, su 
esposa de origen español, comienza a incentivar a 
los habitantes de la aldea a elaborar ceramios para 
ser vendidos en Valparaíso, en el mercado El 
Cardonai. 



loza viajan a Valparaíso antes de Pascua y, poste- 
riormente, se dirigen al Santuario de la Virgen de 
Lo Vásquez, para la celebración de la Purísima. 
También se elaboraban ceramios para el trueque y 
la venta en las haciendas. Las loceras, en carretas 
o a pie, acompañadas por sus maridos o hijos salian 
(chaveleo) a cambiar loza (conchavo de loza) poi 
alimentos con los campesinos e inquilinos de las 
haciendas vecinas. 

--- Con el paso del tiempo las antiguas haciendas se 
subdividieron originando fundos y parcelas y la 
pequeña propiedad se fue pulverizando. La antigua 
comunidad campesina, sucesora del pueblo de in- 
dios cada vez adquirió más fisonomía de aldea, con 
concentración de viviendas y reducción de las ac- 
tividades agrícolas. Actualmente, las propiedades 
agrícolas que rodean la aldea, se dedican a la 
explotación de viñas, parronales y duramos, que 
vinieron a reemplazar al cultivo del trigo y a la 
ganadería. Las materias primas que antiguamente 
las loceras se procuraban en el lugar para cocer la 
loza, tales como la leña y las bostas de animales, 
hoy día no se encuentran por la extinción de los 
bosques y la ganadería. El entorno, los cultivos y 
las actividades de Pornaire y su vecindad también 
han cambiado. La aldea se ha urbanizado y a contar 

de los años sesenta se transformó en m pueblo 
alfarero, al cambiar la escala de su producción y al 
convertirse el trabajo de la greda en la actividad 
principal de las familias. En esta transformación 
incideron diversos factores: la pérdida de tienas de 
los pequeños propietarios, la carencia de trabajos 
masculinos en la agricultura, la cercanía de Santia- 
go y Valparaíso, la demanda de ceramios que ejerce 
la urbe y la introducción del horno y el tomo. 

Sobre la vertiente oriei ae ia Cordillera de la 
Costa se ubica Pilén, a dómetros de la ciudad 
de Cauquenes. En esta localidad habitan cerca de 
cincuenta familias campesinas en las cuales hay 
airededor de ochenta loceras. La existencia de las 
familias de Filén se asienta en pequeñas propieda- 
des que se encuentran aprisionadas entre los fundos 



Qnmchamalí es una aldea que se encuentra entre las 
ondulaciones de la Cordillera de la Costa a una 
distancia aproximada de 31 kilómetros al suroeste 
de Chillán y colinda con la confluencia de los ríos 

, Ñuble e Itata. Las casas se aglomeran en la estación 
1 del ferrocanil del antiguo ramal Chillán a Concep- 

3 ción. Hacia los cuatro puntos cardinales se extien- 
den las viviendas de cemento, adobe y quincha, con 
techos de totora, madera y calamina. 

ae vaue, orientados a los cereales y a las viñas y 
los fundos de montaña, dedicados a la explotación 
forestal. El hábitat es disperso y las casas se 
reparten entre Pilén Alto y Bajo; en éste la pro- 
piedad mral se distribuye entre agricultores media- 
nos, que ocupan las tierras de valle, y campesinos 
que tienden a ocupar los lomajes. Hacia Pilén Alto 
abundan las pequeñas propiedades cuyas tierras 
muestran las huellas de la erosión. Pilén está sur- 
cado de caminos de tierra transitados por trabaja- 
dores forestales y loceras que portan semanalmente 
sus piezas a la feria y al mercado de Cauquenes. 
Entre las toponimias de Cayurranquil, El Peral, Los 
Cmceros y la Aldea se desplazan camiones que 
trasiadan madera, dos buses mrales y carretas 
maulinas que unen este pequeño territorio con la 
ciudad de Cauquenes. 

La aldea esta formada por huertos, hijuelas y quin- 
tas en cuyo interior se encuentran las casas, rodea- 
das de cerezos, ciruelos, higueras, y surcadas de 
una gran variedad de flores. En casi todas estas 
pequeñas propiedades se cultivan las habas, el 
tomate, las arveja, el maíz, sandfas, melones y 
zapallos. Muchas de ellas cuentan también con 
estrechas plantaciones de viñedos. 

Sus habitantes viven de la actividad alfarera, de la ex- 
plotación de la cereza y & la agricultura de sus peque 
ños minifmdios. Otras actividades locales son la ela- 
boraci6n de vino y chicha y el trabajo asalariado mas- 
cuiino en los fundos circundantes'. Las actividades 
alfareras se extienden más aüá de la aldea de Quin- 
chamalí y la línea férrea delimita especializaciones: 







La greda c e b a  y femenina 

Muchos mitos, prescripciones, creencias y pensa- 
mientos en relación al trabajo alfarero son comunes 
en el mundo indígena y mestizo americano. La idea 
de que la arcilla -la greda- es celosa, es casi general 
en el universo cultural de nuestro continente, y 
como observamos, la tradición alfarera actual de 
nuestro país no escapa a pensar del mismo modo. 
Si ese rasgo es compartido, también lo es el hecho 
de que en la mayoría de las sociedades americanas 
se asigne a una potencia sobrenatural femenina la 
tutela de la arcilla, o que su fabricación esté en 
&os de mujeres (a pesar de que en muchos sitios 
el oficio fue compartido y luego, en el caso de las 
culturas azteca e inca, hubo hombres y pueblos 
especializados en la confección de loza)'. 



alfareda, este bam, p e m n d a  a la categoría de 
lo informe, la cual estg «...marca& con una con- 
notacitSn negativa y que según parece ocupa un 
lugar esencial en el espíritu de los indios. .. el barro 
de la alfarería se presenta ea estado informe, y el 
trabajo del h r a  o la alfama consiste precisa- 
mente en imponer una forma a una materia, que en 
m origen se W a  totalmente carente de eIIaw3. 
Una de las características maS importantes de la 
alfarería es que por medio & la utiiizaci6n del 
fuego eYla mesanda iramfonna lo blando en duro 
(opuesto, por ejemplo, al trabajo con los metales 
que transforma lo duro en blando). 

Esta d & d  de fa arciiia de ser informe la vincu- 
lará, de acuerdo al imaginario de muchos gmpos 
indígenas, con diversos elementos que presentan 
esa apariencia: por ejemplo, con las limas (masa 
desorganhda); con los intestinos de algunos ani- 
-S; con 10s excrementos de alminas irws, e&. m:&- 

De acuerdo a lo sostenido por Lévi-Strauss, en 
América y en otras partes del mundo el paso de lo 
continuo a lo discontinuo resulta de la intervención 
de divinidades exigentes, celosas y rencorosas. Esa 
sería la primera pista para comprender el lugar de 
los celos en los mitos sobre el origen de la alfarería: 
«Al ejercerse sobre una materia informe, el arte del 
alfarero o de la alfarera somete esta materia a 
presiones; la trocea y la trabaja c~mprimiéndola»~. 

El autor planteará así, que los «celos» de la arcilla 
nacen de un pensamiento que otorgará a ciertas 
fuerzas sobrenaturaies (dotadas de un temperarnen- 
to exigente) la tutela de una creaci6n que hace de 
aquello sin fom'algo contomeado. Por otra parte, 
el motivo de los «celos» aparecerá en muchos 
relatos indígenas del origen de la alfarería a través 
de situaciones en donde interviene una mujer que 
es pretendida pordos hombies o viceversa. De ese 
modo, el carácter celoso se asomada entre esos 



mitos por relaciones de conyugalidad entre los 
protagonistas. 

Una versión de los indios jíbaros sobre el origen de 
la alfarería servirá de conexión para los relatos que 
en América asocian el arte cerámica, los celos 
conyugales y un pájaro, el chotacabras; d e &  de 
dar luces sobre la relación entre la arcilla y lo 
femenino: 

F 

«...la bóveda celeste es una gran copa azul de e* cerhica. Con el bmo el Creador formó Nantu, la 
Luna, que se casará con el Sol; con arcilla mde- 
lada ésta se fabricó un hijo que fue casi i n d i a -  
men te  destruido por Chotacabras. Este hijo se 
llamaba Nuhi (véase nui, «arcilla»), y su c$dave~ 
se convirtió en la tierra donde vivimos*. Este mita 
evolucionó y se dice que «...Sol y Luna dieron 
origen a Perezoso, a Delfín, a Pecad, y a una hija, 
la Mandioca. Después de lo cual sus facultades 

p r d o r a s  se agotaron y recibieron de su madre 
dos huevos. Uno de ellos se perdió y del otro sdiió 
una hija, M&a, más kwáe esposa de su hermano el 
perezosa Ufi~shi»~. 

Entre los jiaaros se denomina Mika a los p d e s  
v m s  tituales donde se pone Iai chicha bebida en las 
ceremonias y también asf se Uama la paeona de la 
aEareRa Eso hizo plitlltat a otro estadiosa que 
habría una equivalencia entre la mujer y Ea ce&- 
ca «A la india incumbe fabricar las mipientes de 
amda y servirse de ellos, pues la arcilla con que 
se hacen es hembra, como la tiem -dicho de otro 
modo- tiene alma de mujer ... h s  indios piensan 
que el vaso de arcilla es nna imujen>@. 

Así, a ímvQs de 1 s  datos anteriores podemos ob- 
knet elementos para esa conexión en- milla, 
cebs y universo famenha M o m  nss interesa 
señalan que en casi €do. el continente aniericm el 



trabajo con la loza está plagado de psmi@one& 
rituales, tabués. Entre bs yum& i ( S i e s , a l  sur 
del hábitat de los jfiaoos)~ hs dfmxaw exWm &I 
arcilla en detemhados periodos del año, y gmq 
Fabricar las piezas se retiraban a una Catada por 
temor al tnieno y para escapar de las aniraBasi de 
los demás., allí c e l e b h  ritos y 40 se c o m e -  
d a n  por signos, pues peosaban gue & pronuncia- 
banunasoiapalabra lasvasi jassequ~~te  
la cocci611. Para los tawias (andes bolivianos) la 
abuela de la milla enseñ6 a la mujer a modeldr 
rasos de banro, a cocerlos y darles mnsistencia 
Pero la abuela era mañosa e insistia en que las 
mujeres la acompaúaran invitándolas a m casa 
Para retenerlas las sepultaba, haciendo desprender 

[erra que recybría los lechos de arc& Una vez 
se enojó porque nna mujer y su hijo peilmbmn su 
sueño, de ahí que Sas mujemes van a e- arcilla 

y deja ofrendas & hojas de coca7. 

Por último, entre los shnar (Ecuador) también se 
debe «apaciguan> a la dueña de la alfarería; y en 
Colombia los tamialcag creen qne la tierra, Namatu, 
la mujer primordial, cre6 el arte de la alfarerla *...es 
la dueña de las vasijas y no pueden fabrkarse sin 
SU aprobación. tas mujeres que van por primera 
vez a buscar arcilla dejan en el lugar un vasito con 



De le que kmos expuesto, L é v i ~ s ~ 1 i y e :  
«De d q u i e r  medo que se la Ilame: madi% tiesa, 
abnela&eJamAlay de las vasijas de 6mq e., 
Eai patrona de la alfarmía es ama bienkboka, pua, 
según las versicmes, los h-OS te deben esta 
preciosa materia pkm, las témicas cxxzhicas o 
bien el arte de deamr las vasijas. Pem, como 
demuestran los mitos examiuaáos, mmifiiesta tam- 
bién un temperamento celow y entcometid~~~. 

Como pelemos apwiar, por los testimonios que 
encabam las paginas anteriores, es posible encon- 
á;u en muestro tenitorio esas'conexiotres del pen- 
samiento abmeNidio entre celos y aifarerfa; pero 
tambi6n hay a l p o s  inc8iciau que liga el &cio de 
bis loceras con Rtos, pdcticas y aeencias que nos 
euocatgil las cekmonias y costuinbm que fiemos 
descrito pata ~trss pueblos. Sin embarga, la infor- 
m i 6 n  que poswm8~ es parcial y pnmwia1O, pm 
eso prwedewms csil ella como con m M- 
be& al que le faltan muchas piezas, pero p 
cansi&ramas importante situar en un espacio y en 
un titmp, con la esperanza de que e@ d fui- 





En el sur; entre los rnapuche se dice que habn'a 
unta Dueño/d2 del akn (mineral d& claro que se 
agrega a la arcilla): 

«&S dueños del URu son muy celosos, pero aun- 
que así son, elbs quieren que la gente blral!~qk. Yo 
creo que eldueño del üku es uno mujer, porque son 
tas mujeres las que hacen cantaritos de gire& 
ademés sób e ~ a u e d e n  hacer esos trabajos P ~ q ~  
tienen Eirs: m a n o s L ¡  livioMs y más suaves>, misa 
 andov val)". 

Por su lado, Claude Joseph cuenta que las &areras 
q c h e  Cyecian que la greda tenia un dneño y 
espíritu protector al que denominaban dteynise»" 
-lo que podría equivaler a una divinidadi femenina 
(knzé o hsé= vieja)-, el cual era objeta de un 
ritual. Por las narraciones oontemporánieas (ueáirse 
las oraciones al m) podemos si sostener que esos 
«dueños del üku» sertan los que ensefiaron a las 
mujeres a d i z a r  e# oficio de la aifareda. 

Enüe b s  mitos mapuche no encontramos ninguno 
especifico sobre el origen de fa alfarería, salvo una 
mencián a ella en una vmi6n del mito de1 Kai Kai 
y Tren Tren, considerado por algunos estudiosos 
como un relato fundacionoí de la culhua mapuche. 







Por su lado, en otra descripción apreciamos que: 
«...las metahuefe (alfareras) llevan consigo un 
pequeño obsequio al «reicuse». espíritu protector 
y dueño de la greda. El regalo consiste en cintas, 
cordelitos, y lana hilada u otro objeto de poco 
valor. Lo anudan en un rolil nahuel, arbusto ve- 
cino donde queda hasta su destrucción por efecto 
de las intemperies. Las buenas canteras muy @e- 
cuentadas por los alfareros se reconocen en el 
número de cintas y j i lmntos flotantes amarrados 
sobre las plantas próxirn as... Tienen buen cuidado 
en obsequiar regalitos a los seres protectores de 
estos productos para que sus cántaros no se res- 
ou~hrajen durante la cocción y salgan buenos»20. 



bkpralamm en estos =htos que el EaF&eF c e h  
de la milla y sn temperamento veleidosa sugQne 
un ccapsignantientm> por p.arte de 1- 
niapnche (lo niirno mxdhen la s f h i a c i 6 n m ) .  

Ofrendas y rezos c o n f o ~  un siniat que deberá 
ser rrAizad0 obligatoriamente por e k .  Es intene- 
sante menciona el h e b e  que en la mayor% de íos 
casos, estas oflendas son hitas. Como remdam- 
mos, al comhm vimos que muchos gmpos a ~ s  

aiaban las lianas coa h atfareda enl tanto su simi- 
litud como masa informe. Limase hilos aunque de 
diferentes p-cia (una aahiml y vegetal, la 
otra aimd y eul:tad) son parecidas morfol6- 
&amente. Uvi-S- vincula la alfaieda y !a 
bxileda a partir de m mito en donde el Rrezmo 
@ieneunaeqmsaf4rtilynnain6'&il, é s t a W s e r 4  
una áksfía tejedora. ]$ata bs mapuche ser& una 
araña, U 6 n  Eusé, @en e n d e  el hilado a las 
mujeres. 

Pasamas que el imaghario de loa map~l~be liga 
Qmbién la Mricaeión de 1- ai tejido, toda vez 

Se tF&3E% de ~ f i 0 s  pnEXt&S S h  ~QX~W (ti= 
y lana) que a h a w é s  de las manos femeninas van 
&-&se. @ ¡  por e b  se utilice un término 
com@ para &signar como pide un tipo de !aria 
p e s a  y 10s espides que van f o d a  las piezas 
& un &&mI) como la aelat6 el cacique Pascual 



La, 
' II j 

ción de alfarería mapuche, divinidad, celos, ofren- 
das y textilería se van uniendo en un tejido abiga- 
rrado y femenino que por evocación hace aparecer 
algunos temas comunes al universo indígena ame- 
ricano. 

Soñar de greda 

Tanto las alfareras mestizas de Quinchamalí como 
las rnapuche sueñan con su trabajo. La anciana 
Clarita Alarcón nos relataba que: «Yo me acostaba, 
me gue&ba domida; pero seguía soñando, soñan- 
do con la loza, que andaba por ahí buscando las 
bolsa de grea, y que jtan linda la grea que sacaba! 
Cmncio ns, me veía que estaba cociendo jlfariaba 
con el pum trabajo no más! Lo más del tienopa me 
sonaba con el puro fr~bajo que haczá». Por SU lado, 
Riola Castro, tambien de Quinchamali, agrega que: 
«Cuando salgo por ahí sueno que parece que estoy 
frsbajuh,  haciendo l a ,  qurúmiom pa ' tenni- 
nark para hacerle los dibujitos,. 





esa p m o m  iGBs tmif'gtcos &m que esta mina se 
& a ~ d c u n ~ g m a a t m + & t m z t a s  
viejiragrmtigzm hque descubrieron esta r n i n a ~ ~ .  - -  I 
En Qame- Práxedes ha diestra cuitora de 
h atfanxfa, nos cona  aMe sueño con m'padre que 
mevaaay~abu$arrgreaaltáa5asmUuisy 
~ r ~ s g r e a ; y c o n m i m s m d q u e e ~ ~ -  
do lovr Me sueño con e l b ~  yo. Um vez cruuads 
estaba enfamur me soMque habib ima pieza osmd 
esta:yyoestabadenhui&&on~acturmfnieta. 
ES-s mcewbs y habíü un Cao de sima y h 
ric?waseemwronabapnre&fi ymsotrs~ancem4s 
a& ~ s m o  m rumba Entonces yo mpeccf S 

smw lis t i em y cuando s q u k  la txerra una 
esc&n'm donde estaba la tierra mbF dure Y sali- 
rnospa ' j~1~1 .  Le dije )IB 61 mi nieta: R~OS 5ibt-S, 
qwdmnos ajuene, akom no m8 vamos n quedar 
tra'ented~. í3udb ~icandor& dije: u c d  me 
muera iremos rr morir juntas cm mí UD. He 
0 0 ~ ~ s  WC@ cm eso. ta segunda vee, fxumdb 
se estaba e r r m o m h  kr rima llega un ckiqrsilllo 
y w p ~ c ~ d e s q r u ~ d e i p e l r ,  y n i e r i m p a ' ~ m  
~ ~ ~ ' j w i l l y m I ~ r d t l e h s e p ~  vivs'om 
vez JEre chi@Ib em un angelito; yo tengo un &@o 
q s r e m s t r i ó y ~ s ~ ~ k ' k , '  m~adctSBos&s. 
&igrue )no le dgo: ((Mi chipr'lb spse .aJnde 
Mife por ah4 ~ s t k  csride~~, 



Estos ~e la tosnos~aíaabueiadehaúci l la  
de los Oacanas de Bolivia, esa abuelaque: gu& que 
la acompihm las alfareras y para ello las sqmb 
taba En el caso del r e b  messizo @emm apm 
ciar que la locera escapa al designio, una vez por 
sus propias medies, y h otra por ia intereesi6n & 
Un Seí S0midiVh~ Coma 6% URl hijo ~ S f 0 l X E E d @ ~  
aa~gelito>>. En el csaso mapucher el ñka sepult6 a 
la persona que no lo mspet6 y por eli~ jan& se 
debe olvidar hacer toe ritos d o s  y gwmk el 
de bid^ aespeto». Pera, en ambss casos se hwoca, 
ya sea a las d.vinidades colativas (e- rnapuche) 
o a las personales (entre campeskaS mestizas) pam 
supera las exigencias de una tierra veleidosa que 
baw dones, pero que quiere set- panenkmente 
retribuida por elio. 

Así. a ~~ de los sueños Memos acemams a 
otros visajes que h alfareda k a a  LOB menta- . 
jes on%icos v a  d e d e  un discwso W@ de 

- 

súIihIos en donde lo a g e n a  se mezcla con ío 
europeo, pepeea que en definitiva nos remitien iaaa y 
otra vez a ese cancierto infinito de v a e s  míticas 
que pueblán- nuestro c o n b ~ ~ t e  de íenpjes y 
c a g w  popios. 

'L. 
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26 a desarrollarse dkqmés del a i b  2tWO &C. en el 
norte, centro y m de b que actualmente es nuestro 
taritsrio. 

Si tomamos nuestm niirada al pasado puiombi-  
no ~ o s o b m a t q n e  al8iargodetpaEsemergen 
las huellas de una produccibn & loza que va 
signaudo a los distintos pueblos y =latan& a í p  de 
sus creadas, hilvanando algo de sus &ms, e s p  
c i f i ~ d o  park de sus conocimientos. Las ináaga- 
ciones arqneo16giw serán el puente que nos con- 
duzca a atisbar el tejido que la alfareda hace en las 
diversas d e ,  indqpiones que como en un 
juego de encajes van sugiriendo situaciones, saberes, 
afectos y símbolos que nunca compfetos dejan 
@ertos los espacios para que otras piezas puedan 
ayudar a concluir una imagen que luego nos =mi- 
tirá a otm que desde el pasado espejea en el pre- 
sente. 

El devenir de las tradiciones alfbreFas4 

La tradld6rr Atacameña s tmUci6n del Desierto 

Se conoce por esa denominación el conjunto de 
objetos que heron producidos por los grupos que 
se asentaron en el norte del país, especficamente ... 



en la ~ g i 6 n  del Lm Superior y que moraron en senta diferencias entre cada sitio estudiado, no 
quebradas y oasis. En esta máici6n convergieran obstante hay pautas comunes que definen formas y 
divems complejos cultumles a veces simultáneei- estilos decorativos semejantes. 
mentes otros en distintas épocas y i iemp~. Uno de 
los más conocidos es la fase Sdor que 8e expresa Se trata de vasijas simples, sin asas; vasijas de 
en el pukara de Quitor, ea cuyos cementerios se han formas compuestas con representaciones fito y 
aconttlhbo asociaciones de wrámica de &tintos 
edios como hipont y T P w d .  fase es la 
que se manifiiesta en d p k a  de Lasana cuya 
alfaren'a es calor rojo. pintad$ mgo-bh y ocasio- 
natnitinte dibuja con I-ín~tgg riegpas en d labio del 
d a  Bor titimo la fase Tmonce muestra una 
gran vatioci6a de fomws y lestflos, dede grsuides 
vasijas a escudillas dwúradas Coa diseaos 
geo-cos+ y m la fase atin ya ae aprecia d 
Wjr, h h  ea liP a r 6 m . i ~ ~  y otra prsducciones. 

_hs &O ~tnohjst6riws dSlR ucumta que lin alfamía 
~HUVO aíasaos de bombas y rnujm, siendo 
a ~ s  I l h w  los apamm cgmg domj,mtes m 
tanto ~ f a a  aUtimes o y.~u1zxxmas que d & h  pagar 
trihm a1 hwS. 

En d litoral míd, mtm Papmi~ y Sm b t ~ n i o  
lr0a -8 & & B&@ Una 
lalfwmfa dpsriAgBa d a u t ~ & m a m t o  .que pm 



zoomorfas, botellas con asa puente, dos golletes y 
regadera. La superficie de la cerámica Bato es 
monocroma y con uso reiterado de baños de engobe 
o pintura roja. Suelen estar decoradas por bandas 
diagonales rojas, de diferente ancho, por la aplica- 
ción de motivos y diseños negativos en negro (ahu- 

- -  mado) y rojo (color de la pasta oxidada). Presentan 
también protuberancias cerca de los bordes. Su 
rasgo estilístico más común es la decoración con 
incisiones lineales que enmarcan superficies pun- 
teadas, en algunos casos rellenas de color blanco. 
Hacia los años 400 d.C. la tradición Bato evolucio- 
na hacia formas más complejas y los ceramios 
forman parte de las ofrendas funerarias. Los rasgos 
alfareros de esta cultura se encuentran hasta el año 
900 d.C. Por lo tanto, estos grupos ocuparon un 
vasto sector de la zona central; pero el hallazgo de 
restos aislados indicaría que su zona de influencia 
llegaba hasta el río Maule6. 

El complejo cultnral LioNeo 

Junto a la tradición Bato, coexisten en el tiempo 
agregadas de mayor dispersidn espacial y más 
densidad de ocupación, desde el valle de I1iapel 
hasta las cercanías del río Maule. !Su Sustema caí- 
tud es conocido como complejo cuhural Llollcm. 
Se denomina así porque su alhrh alcanza una 
gran homogeneidad regional y Meja aspecaos 
importantes de la vid& de sus cultores y umarios, 
denotando a la vez m @O de especidiza~6n 
artemal que implica labores difaeneladas en la 
organización del babajo. 

htre Iris costumbres funerarias de los grupos LloEleo 
figuran la utilización de m a s  de greda para el 
entiem de d o s ,  en dpnos  casos el empleo de 
iecubrhnienta de arciila de k s  cuerpos y posibles 
ritos de ofrenda de dimentos. 





El complejo Pitrén 

Los estudiosos parecen coincidir en que Pitrén 
constituye la primera expresión agroalfiwem en el 
sur de Chile. Este complejo se habría extendido 
desde la cuenca del Biobío hasta la ribera norte del 
lago Llanquihue; pero también se han encontrado 
sus manifestaciones en Argentina (Neuquén). Pitrén 
comparte con los grupos del complejo Llolleo de 
Chile Central elementos tan específicos como los 
cetamibs asiméüicos con asa puente, a menudo 
bifurcada, con formas zoo y antfopomoPfas, pintura 
negativa, incisiones y abultamientos en la base del 
cuello de los jarros. 

~ e s ~ o n e s  agrd- m el sur deY p&. Su 
viididad perdura en el tiempo y mnchos Be sas 
elementos aparecen repre=ntadosjunto a expresio- 
nes prehisphicas timante la CoIoniir, e iuchisa en 
la actual mksarda q u c h e ,  lo que permitiría m- 
siderarlo como ima tradición cerámica de larga 
dumci6n. 

Complejo El Vergel 

Los sitios del complejo El Vergel QCUP~O principaI- 
mente el v d e  centml entre los rlos Bfobío y Toltki 
y algunos hallazgos existen en el litoral de esta 
fegi6n. Este es830 miúnico, que ha sida conocido 
bajo el nombre de ««cerámica Vddivim, comprende 
f n n d a m e n h e  vasos SimMcos y asimetcicos 
decodos por la general en tres campos hmizm- 
tales a e N o  y parte mperioc e inE&ot del m e p -  
con elementos recWi~eos rojos y negros wbpe 
blanco. Es h u e n b  que en el cuelPo la decoraci6n 
tome la f o m  de heas zig-zag veFEicales y para- 
lelas; el c u e q  está dividido en dos campos que a 
menudo kvan la misma decoración formada p r  
triángulos achutados, opuestos y alteniados de malo 
que dejan una Ifnea zig-zag en negativo. Por b 
genetal, el asa también esta deeoracb con limas 
paralelas y tpiánguios llenos y opuestospo~elv6mce, 



en el complejo El Vergel ha phteado eí problema 
de m posible fiíiad6n bmica debido a su decota- 
ci6n. h 

N1 

Esta & a  decorada, sin embargo, se continda 
produciendo &ante el período colonial y aun re- 
publicano temprano, pero las formas de los ceramios 
cambian: sólo son jarros simébicos giobulares con 
cuellos ligeramente evertidos y asas adheridas a 10s 
labios. 

S 

Ajuares funerarios, el lenguaje feme= 
IiTiiodeiagMa 

El recorrido anterior propuso una mirada horizontal 
que da cuenta de la riqueza de los complejos alfa- 
reros que se desplegaron de norte a sur de nuestro 
temtorio. AI comienzo dijimos que la ce&nica, losK 
objetos modelados a partir de la tierra eran, meta-> 
f6ricamente, un coilar que unla la vida y la muerte; 
ahora quezemos posar nuestra mirada en un espacio 
que nos permita rozar algunos sentidos de la pro- 
ducción de ceramios que van más &de sn des- 
c-ón morfológica y que sugieren su imagen & 
eslabón en@ munbs y m alegorla de la p d u c i  
ción y nqrodncción de lo femenino. Espacio ese 



del sm de Chile en donde se mnt6 y asienta el 
pueblo mapucb y cuyos «artífíces dei barro>>' son 
exchsiv¿unente las mujeres. 

Como los datas que entregaremos es& todos re 
kionados a ía alfareda encontrada en cementenos 
indígenas, estimamos pertniente -para des&mi jmte 
de Io que esos restos ~ 1 6 g i c o s  nos relatan- 
saber que los antiguos mapuche reaZimbm gene& 
mente dos titos funerarios, el primero en el hogar 
de la persona: *Tan pronto mmo faikce al@ 
idividuo, rodean el c&er b s  deudos i promun- 
pen en llanto i hnentacioli&s. En s e g d  lo visten - 

can su mejor popa y v u e h  a tkjwlo S Q ~ F ~  su 
cama. En algunos lugares baíkaba~ el c u e p ,  de- 
m e l e  cdntoros &e agua m e s  & vestlstlrtow. 
Luego, lo c o b c m t  encima de una taca& de 
coligue. envuelto en pieles y #...se rodea & pro- a visiones, coma carne, f i n a ,  mrurZaMs i A 
(licor); se le e& encima sus pie- de vestirs. E€ 

-4# 
B i ~ o p o d ú r p e ~ o e r & n t r o  ofuera & lo ruka 
y era objeto de wia ceremonia contiruca en la cm& 
c& cierte tiempo, varios jinetes dcrdgaban a su 
alredehr con et& de esptmr ta b s  malos espí- 
dus. Más o m m s  a 10s tres dímc: seprae&& miz 
especie de uautopsiaw: nIfaE,úI Ucdivibm diestros 
en abrir el W m e n  a cuchilla mra estraBf ta 





*S de pasaje a la mnerfe. ]&o este ummeio lag 

difmtos fnmn enkmdix en canoas ( w m q w ,  
eqm5és de de d e m )  sqm1h-k luego en 
la OieBm. 1 l . a  mayoda úe lws objetm asoeMdos a 
~ ~ ~ i d e z a p i e z a s d e ~ c a :  
cántaros y $m, olas emiegreMdas por el humos 
&E i q d u  y grandes timajas para &mamar E@- 
dos. 

Pam las mru@ el ajuar hmra~ia ~ ~ d i 6 ,  
a d d ,  los atmndos, albajas y 6th~ ~ ~ i o ~ s  
corm sus oficios, como. la bdería. A& c..b aros 
Be m e a y  km eo~orm circulares & cobre se ha&& 
d s a d a s  oC c r k a  a cmú dsE m.9~10. Los riqmm 
o @~er@s, d hch derecho cerca del t d m  Peque- 
ñlos &@OS & t ~ i d b s  de b ~e~~mtimta se hBPEoron 
bajo algunas árpw y m. El Jibia dhs tos @Ibares 
IOQ resid6 ha erostdn y b mkmquhs~, cmmíw 
de v k h  de t&f~ientes c~hres, se  con 
ai*&&r &! C I C B J ~ .  LOS d h  de kts numos y 
teirteras e&m a k akura de E0 m n w ~ ' O .  

Pero, 10 &minante en estos arregios sea la do- 
cwih de objetos de greda dentro y fuera de Ia 
canoa que csb&i al faUecido. Ea el Ebñor es 
posible &teetav ceramios dispuestas a ambos lados 
ydetr&delacabezs,yeveces&tarossob~el 

1 pecho o al hdo izquierdo dsl wapa 



Junto a estas  ofrendas>^ de greda, en muchas hun- 
bas se encontraron íiagmentos de piezas quebrados 
intencionalmente -la denominada *cerámica 
matadadi-: a O l h  y cántaros f i a g m e d s  se 
hallan junto ajamos enteros y nos ha sido posible 
recom'rCar casi completamente. Un jarrrarrrto pe- 
que* se encontró depositado sobre d cuello de un 
jarro, fraturado intencwnaúnente en el sitio, pam 
que pudiese descansar sabre é4 irnisarrcio la forma 
de tos jams dobfe~*~*. ResuIta intemsaute destacar 
Iue esta «cerámica matada» aparece colocada 
itmmmte en hileras a lo larg8 del cuerpo, circun- 

dándolo o bien formando una superficie rectangular 
en las hunbas de mujeres. 

Si bordamos las imágenes que encontramos en las 
descripciones arqueol6gicas del cementerio de 
Gorka, podemos restituir un cenernonial en donde 
las mujeres tuvieron mucho que aportar. Eo p k  
lugar, la abundancia de objetos de greda supone una 
producción destinada al ritual fcmebre13, ya sea 
como «cerámica matadm> o a m o  piezas que con- 
tendrán los alimentos y el líquido necesarios para 
el bánsito a la otra vida. Además de éstos, se sabe 
que muchas veces las personas eran enterradas con 
utensilios y enseres de wi propiedad. Así, las oílas 
con que fas mujeres cxxbaron, 10s &taros en 
donde vertiaon el muday, los platos don& depo- 

sitaron el alimento, las torteras que le pusieron a sus 
husos, se van con ellas en el viaje que Uevará su 
aima junto a las de sus antepasados. 

La «otra vida» es una réplica de esta y es necesario 
prepararse para recorrer el camino que conduce a 
ella. Entonces, los platos con comida, los metawe 
(cántaros) de muday (chicha de maiz o trigo femen- 
tado), los jarros con agua son imprescindibles. Así 
como en el cotidiano esos continentes sirvieron 
para prmum la reproducci6n de las penonas, en 



l a m u e r t e  cumpikh similar utilidad. Se pensaba 
que «Cuando las almas llegan al otro mm& 
comesvan Eas ocupaciones i caracten'stcas que las 
individuos tením en éste. EC indio concibe ia su- 
pervivencia del alma coma simple cuntinuclcidn de 
la vida 

El bario cocido hace posible que desde la tima 
informe nazca m cuerpo, una materia Ifeñnida y 
definitiva. Ei bar~o cocido s610 es posible con la 
exiskmia del fuego; el fuego y la alfarla como 
dijimrrs ar&&o~~ne&, trqjeron consigo la cuba- 

rkLaaEeiElamode~evocalaeaisteaeiácYem 
h n b ~ g o ,  de de psinGipi0 activo qiie mim6 e b  
menbs, seres y txqlwcies. La cerhka, mmaaer- 
p o ~ - ~ l a t i e t m , h @ ~ I O -  
zar la vida, y modelada amw vasija contenerla 
W6ti-nre. Tal vez pm ello 109 mtipos 
m o r a d ~ & n n e s t i r o g a t S r ~ e l ~ ~ e r p o h e r t e  
de las mujeres am «e m t m b ,  en donde 
la hgmen8aci6a de la ~ a s e s ~ u ~  
alampteradelavida,ai@ebredeesecueago 
femenino reprmimctm: viemnc-vasija, d mismo 
depositano y propiciador de los ahunWent0s. 

El atejido>; femenino $e la azhim en el sitio de 
G d x a  cmjmta asi el ámbito Be Is son- de 
lo socid, de lo te:kigiow. Eai el pnine~ caso, la 
a&red8 permita? la qrOdu&6n ((de los hamanos 
a &v& del alimento); en el s e ~ o ~ i f b  una 
con&ci6n necesaria d e ~ m  de la comunidatk la 
alfarera a widüíg y por úitimo, es dienda de un 
i t ~  que ppm al: sujeto en m &&sito a la atra 
vida. La a~o@iaei6a de Ea probmióa &ra y la 
femenina, por otra lado, panM su coraelats en la 
&?sp3cral *cacibir con que rzr greda 6imat8 los 
cuerpos de las mujeres, de aquella que las Wxi- 
can>n can sus mano8 y de aquellas que, súniles dk 
las formas madeIadzLs, p & m n  y aEimerW~n a 
10s vbtagos me y &pues de nacer. 



Za premcía & wabica makxkw, por su paite, 
teje otros comltos en dondeel ritual1 de la ~iuptura 
de piezas pudo haber esido asociado a evocar el 
cuido de l a  menes, toda vez que rezo*- que 
a-.. bs guemen,s fmuenosj que s r r b h  a las d e s  
se ~~ en f s ~ e m s  y reUmpagos. ....ri5. 
QuMss al mismo tiempo, con el Nido se trataría 
de expasar la dispci6n que provoca la m&. 
Pem, también puede relacioname con una suerte de 
upurificacib de los Cántan,~ que no contendn'au 
alimentos o II@dos para el largo viaje: esas vasi- 
jas, en tanto s@cies huecas y vacias, podían wr I 

Ueriadas de amenos». de mezclss maléficas que 
afeaarim (por kdbttui S brujerla) al difímto en 
sn .can0ánog6, por ello al mrqmlas se evitaría su 
acci6n y se transf- en o k & .  

Por otro lado. podemos pensar eses ofrendas en el 
mtido &*-*dos u w w m »  (frac- 
tudos), cuya mptura pdda ser yna forma de 
wtiRUr a la mtudeza su c q a ~ í d a i  de shBoIizar 
~ ~ p d t r a b a j o n l e g a a L n a h g a l e e a ~  
le resta sipüicación), m tt5rmhoo que se retornarla 
at estado diseoatúnuo, i a f ~ m &  (mhmd) & la ami- 
I ~ A s í d r i t o d c l a u ~ c a m n t a t l a r , ~ ~  
rihidíendo d pa&o de le coatlnuo a lo d i m h o  
(de la cnltnrs a 19 OatmSJma~)'~. 





h ~ ~ ~ ~ s 8 n t o d e h c u r a , ~ i c a O o e u m ~ ~  
del -m Rilfe ñ.,.s 60 tn. cfe rrievucidn sobre d 
espejo Bel Jago Gak$uérc, hgar desde el cual se 
oimh'me una vistrr &of hgm2', tambíb 
podemos rozar tos gestos fituaks de Ibs hiabitam'tes 
d o s .  En m sepuitum se emnúamn &íms 
~ r n o r f o s . ~ ~  quebrada m forniasde@me, un 

en forma de &taZ g a...se bgrmion res- 
catar un pnr & m u a h  que índicnban la presencia 

i e n a i & ~ b b q u e d e j i e n r r y ~ ~ 8 e l a ~ ,  
.esto de dn &a Inrlieiás hacúm ver que la a- 

grandes y wcm de su boca Wúa un cwtarito 
ckcw lerajfornia de mam~*~. Tambi6n m ese Gema- 
W ~ m m w i i a l e a d e q u e m u y t x s a d e ~ ~  
cabe= de otra g4ersmB M h  c o l d ~  m ctln- 

' xaro a n  msmnerttas de pn ammaif mqMd0. 

cerarnio ayudará a la pareja en su actividad génesica. 
Al encontrarlo asociado a las ofrendas funerarias 
podemos decir que es ajuar de vida y es ajuar de 
muertez4; figura que acompaña a la mujer en su 
calidad de procreadora de la especie y que por elio 
debe estar presente en el sitio desde donde se parte 
a una nueva vida y, tal vez, porque él mismo como 
ave acuática, le ayude a navegar las aguas que 
conducen a esa otra morada. 

Las mujeres fabrican los ceramios y fabrican los 
alimentos, y quizás por eso su calidad incansable 
de productora y reproductora deba estar rodeada 
por sus creaciones. Es posible que por ello los 
cántaros la circunden, formando un círculo que la 
encierra a veces con vasijas completas, otras con 
múltiples fragmentos, pero siempre en un cerco que 
la delimita a ella y por evocación a una víctima 
sacrificial". 

Estas descripciones ayudan a completar la imagen 
que habfamos propuesto de la reíación entre lo 
femenino, la alfarería, la reproducción y la muerte. 
Por un lado, aparece la figura del jarropato, el ketrn 
metawe, símbolo de la fedidad femenina que 
constituyó -y en algunos casos constituye hasta hoy 
en día- parte importante &l ajuar matrimonial de 
la novia mapuche; el jarropato habla de nupcialidad, 
de reproáuaión, de feracidad, pues se cree que este 

Femenino nutriente, femenino modelador de cuen- 
cas y continentes. Muchas veces hemos participado 
del gesto amoroso con que las mujeres mapuche 
ofrecen el mate a sus hijos, esposos, panentes. La 
libación colectiva de esa bebida es una ceremonia 
de encuentros y afectos, espacio para la oralidad y 
el recuerdo. Los cantaritos encontrados cerca de la 
boca de las personas evocan la mano femenina que 



tiende el jarrito de mate en la d a ,  y que segura- 
mente reiteró ese movimiento cuando ap~oxim6 a 
los labios del pariente fallecido el pequeño conti- 
nente que le permitiría seguir conversando en el 
wenu mapu. --- -- 

De acuerdo a algunos cronistas, como Gómez de 
Vidaurre, se constata que en el siglo XVD las 
mujeres mapuche eran las encargadas de «arreglan> 
a los difuntos: «Las mujeres lo visten después con 
sus mejores vestidos i joyas i lo colocan sobre un 
túmulo alto que llaman p e  i según ef sexo h 
ponen sus armas a intnunentasfemkiles con algu- 
na cosa de comer en este estado que& ocho o tal 
vez veinte días hasta que se juntan todos las pa- 
r i en te s~~~ .  Así, la «preparación» del fallecido para 
su. viaje es un oficio femenino, que conjuntado a 

otros (dimentar, levantar Ia greda y tejer) nos relata 
la densidad c u I W  que dbergamn las mujeres y 
junto a ello su capacidad: de transitar los avatares 
de la vida y de la muerte. 

qSí,  os decir que los anpiguos ecos de tos 
ceramios encontrados junto a las sepul-, &ven 
en d barro cocida que hoy las mu&m levantan, 
quizás con otros sentidos, pero coa un lenguaje 
vital que da cuenta de la densidad de m a  historia 
en donde lo femenino, cuenco f ed ,  ha ido elabo- 
rando un devenir e d h d  que iine pasado y presen- 
te, singdhdad y diversidad, mundo blanco y no 
blanco inciso en un cántara, una vasija, una olla que 
pareciera contener lo claro y b oscm de nuestra 
existencia. 



15. TomBs Ouevara. Op. *Un. 

17. E!sm &exioncs son 6nito &las supmchu  pore el anbop61ogo~olf 
Foaster. 

18. Loa d e s  que se uifrcgan a wntinuaci6n han sido exwldos del 
latlcalo gxcavxioncs m m o s  indígenas de la e 6 n  & Calafquénv 
deBanerdoBadichewslryyMayoCalv0. 

19. Op. cit:535. 

20. La ama sur. por sna wndiaones de gran humcdnd. no permite una m m -  
mCa6n complua dc los mtioa aquml6gicw. lo que supone un wmpkjo 
-o de los restos ~iconmdos. 

21. Bdichewslty y Calvo, Op. cit'539. 

22. Esm~seealarque&íuicstcndidaschillalacrrencia..dequelas 
hmtranmscciánmel~muadoúni~n~mlaaocbe.Eneldía 
s e o p a a m ~ u o a ~ ~ l a d e l o s p b r e J s e ~ f o m n u i w i  
~ ~ m s a p o s , i l a s d e l o s c a c i q u e s i r i c o s m ~  
ncs... v Cucvara. Op. cit.:280. 

P. sadicbewsky y Calvo. Op. cit.:541. 

24. No d a  extraña esta 1clad6n mne el janupato, la futilidad y muate, ya 
q u c p r i n e i a s a Q t s a o a ~ 6 n  univaral~~moloexprua Geoge 
BataiUe m  su libro El EiiotiPno. 
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